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Como insinuamos en el primer 
artículo sobre este Salón, publi­
cado el 20 del corriente, concu­
rren a adornarlo con obras de 
manos femeninas no menos de 
treinta autoras .

Entre las telas al óleo creí en­
contrar a un antiguo conocido 
y medallado; creí que eran del 
extinto Valenzuela Llanos, las 
N.o 118 y 119; pero no; son de 
Humberta Zorrilla, su continua­
dora, ya con segunda medalla.

El desnudo lo aborda Graciela 
Zapata Díaz, con cierto éxito; 
es un desnudo pulcro femenino; 
de Hortensia A. de Roca admi­
ramos sus “Plores de campo’’, sus 
“Rosas” y sus “Claveles”.

En cuanto a marinas; las dos 
Costas de Cartagena de la seño­
ra Paula Crémazy, tienen armo­
nía y figura de color; las de la 
señora María Herrera son atre­
vidas y complejas, demostrando 
en los paisajes que ya superó la 
grada de las naturalezas muer­
tas, tan necesaria para iniciarse 
en el secreto poder de los colores 
y sus valores; en este género 
hay que citar a Carmen Cerda 
V., Nena urzúa y Flor orrego; 
en flores, es natural que sean 
muchas más las señoras, como: 
Virginia Alvarez, Adriana Bas- 
cuñán, Beatriz Danitz, especia­
lista en Amapolas; nuestra ex 
alumna, Margot un der Fuhcen 
que ha pintado Cardos, Salpi- 
glosio y otra mancha más; Leon­
tina Middleton, “Dalias'; Elena 
Norambuena, “Claveles”, Elena 
Serjat, “Hortensias”.

Á1 pastel, Monona Clavel, pre­
senta “Coronas del inca” y Ho­
jas de Otoño; Matilde Pérez de 
la Cerda, además de unas “Flo­
res contra-luz”, unas sabrosas 
"Frutas” son bastantes reales y 
Marta • Monckeberg con unas 
Frutas.

Chela Lira, con tercera me­
dalla merece especial mención; 
presenta tres interesantes retra­
tos al óleo. Otra señorita tam­
bién medallada, Raquel Arma- 
net presenta, al pastel, el senti­
do retrato, “María Isabel”; la 
señora Cienfuegos de Honorato, 
fuera de trípticos con estudios 
al carbón, de cabezas de seño­
ras y niños, presenta al pastel, 
el severo y suave retrato de la 
señorita “Madelame", X

& iviendo a los señores varo“^
nls, damos traslado de cien pre­
guntas hechas a ion cuadro acua- 
relado de amarillo y celeste gris, 
algo arrugado, que se ve a la 
izquierda, entrando, se titula co­
mo un músico ruso, Biansky 
Korsakow. ¿Por qué? Don Ne­
mesio Antúnez, el autor, debe!
«saberlo. ..
-Se estaba quedando en elStm- 
tero nuestro ex alumno, Baha- 
mondes don Andrés, cuyo auto- 
retrato nos sorprendió grata­
mente, y, como tiene tercera 
medalla, es muy posible que sus 
tres paisajes de Cartagena le 
den la seguida; aunque no es 
de profesores el andar compi­
tiendo con artistas; los primeros 
son más equilibrados y poseen la 
teoría para transmitirla a los que

la necesitan, altruistamente; sin 
gloria; en tanto que les artis­
tas van tras la gloria personal; 
no pueden ni deben transmitir a 
otros los necesarios desequili­

brios que ellos tienen. Discúlpe­
senos este parecer, -pero tiem­
po hacía que deseábamos decir­
lo. El es profesor.

El escultor, don Antonio Coll 
y Pi, español, presenta tres cua­
dros bien hechos: el fúnebre'“Ul­
timo adiós” impresiona marca­
damente; abierto el ataúd, el 
deudo da el último beso al ca­
dáver amarillo. Cuando ha 
treinta años este escultor labra­
ba estatuas y erigía monumen­
tos, como de Ercilla, era otro; 
hoy presenta también una esta- 
tuita, su retrato fiel, cabizbajo; 
pero la Muerte en costillas se 
aferra a su flanco; el título es, 
“Serenidad” . En cambio el se­
ñor Jor Chares presenta cua­
tro alegres telas en que sobresa­
le, “Sol de Mañana”; don Fer­
nando Garreaud presenta cinco 
y son mejores: “Interior", “Ale­
líes” y “Azulinas”'; don Jorge 
Julio de la F. exageró en el 
N.o 61 el ideal de unos “Duraz­
nos”, afelpados, grandes, purpú­
reos.

El hijito de don Aristódemo, 
el joven Lattnzi F. da sus pri­
meros pasos con tres cuadrltos 
casi miniaturas con gallinitas y 
una “Riña de gallos”, que ya es 
mucho hacer. Otro hijo de pin­
tor, don Carlos Swinburn Iz­
quierdo, con tres óteos, dos acua­
relas y un paneaux dibujado con 
Temas de Puerto y paisajes il- 
narenses camino como para su­
perar a papá.

Don Francisca Donoso G-, que 
ya tiene 3.a medalla, presenta 
cinco acuarelas con “Marinas” y 
otros temas bien ejecutados; a 
don Exequiel Fontecilla y La- 
rraín hay que tratarlo con res­
peto, pues ya tiene medalla da 
plata y en sus cuatro acuare­
las con paisajes y riberas no des­
dice del ésito del año pasado. 
El grupo de siete trabajos lá­
piz y acuarelas de don Oscar Ga- 
citúa M. revela vocación; don 
Adólío Mueller y don Hernán 
Oca.mpo presentan, como les co­
rresponde, buenas acuarelas; en 
pasteles Carlos Ossandón G. se 
luce con tres retratos o figuras 
¡sentidas y armoniosas.

Concluiremos con el valioso 
bajoi'relieve en bronce del escul­
tor alemán Alfredo Reichert, aue 
ino necesita alabanzas de nadie, 
jy con el retrato-busto de don 
Jorge Huneeus Gana, por el es­
cultor chileno Aliro Pereira 
Uran, ejecutado en bronce con 
la ampulosidad y solidez de obras 
semejantes de su maestro Car­
los Lagarrigue, y con su aire.

Quédanos por advertir sola­
mente, que las obras del Grupo 
Internacional Latino-America- 
no, en su mayoría están por lle­
gar o en aduana, como las diez 
y ocho llegadas del Perú, que se 
exhibirán inmediatamente de 
desembaladas.
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